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Un Gobierno erÆstado Peligroso
DE DONDE VIENE EL MIEDO DEL SR. PRESIDENTE Y QUIEN SE LO INFUNDE? '

‘•Un. individuo que se cree 
a si mismo superior j  que 
encuentra frustrada sus as
piraciones desarrolla los me
canismos estudiados en la 
psicosis de la demencia pa
ranoica. La mente a cuyo 
egotismo vital se le niega 
salida adecuada se desliza 
fácilmente dentro de una 
psicología de persecución i- 
maginando rivales responsa
bles de su estado mental ob
sesionado por la inferioridad. 
El mecanismo de proyección 
se excita en una hiperactivi- 
dad que es parte de la ne
cesidad compensatoria de 
respeto exhibicionista que 
siente la persona frustrada. 
Nada es más fácil en un me
dio competitivo que atribuir
le a otro designios malévo

las contra uno surgidos de 
una secreta rivalidad.’* ■— 
S. D. Schmalhausen: “LA 
NUEVA SENDA DEL PRO
GRESO.”

La realidad sobrepasa las 
más tenebrosas presunciones so
bre el futuro inmediato del 
país. £1 actúa Igobierno va 
montando incansablemente el 
aparato de una hosca tiranía. 
Los sintomas del fenómeno son 
inequivoeos. Super-armamento 
y militarización de la policía. 
Multiplicación de los espías y 
soplones. Desconocimiento de 
hecho de las libertades de ex
presión, asociación y reunión 
como lo evidencia el trato que 
se le da i>or los funcionarios 
del ejecutivo al partido socia
lista. Si los hechos son tre-

LLAMADO A  LA CONCIENCIA CRISTIANA 
DEL MUNDO CONTRA EL CRIMEN BARBA- 

RO DE LOS FACCIOSOS ESPAÑOLES
Por JOSE BERGAMIN

(Director de la Revísta Católica 
“ Cruz y Raya”)

Para informar con veracidad 
y exactitud a los católicos y a 
todos aquellos que por falta de 
esa información puedan inter- 
'preiar erróneamente la conduc
ta de algunos católicos españo
les QUE NO NOS HEMOS RE
BELADO, que hemos permane
cido al lado de nuestro Gobier
no legitimo, dentro de nuestra 
ley constitucional, y, sobre to
do, al lado de nuestro pueblo, 
quiero insistir una vez más pú
blicamente, sobre aquellas razo
nes fundamentales de nuestra 
conducta. Quiero desvanecer 
con ellas en las conciencias de 
los católicos de buena fé, de to
óos los hombres de buena volun
tad las dudas o confusiones que 
una campaña partidista que no 
vacila en utilizar la religión al 
servicio de su interés belige
rante, haya podido engendrar 
en ellas desvirtuando’ la verdad 
o enmascarándola hipócrita
mente en beneficio de una cau
sa que nada tuvo, tiene, ni po
drá tener de religiosa.

El 18 de Julio de 1936, go
bernaba España, pacíficamente, 
un Gobierjio republicano, unas 
Cortes, un Jefe del Estado, to
do dentro de la Ley constitucio
nal, autoridad única legitima, 
por tanto, contra la que se su
blevaron, en su gran- mayoría, 
las fuerzas armadas de la na- 
ciófi; provocando la espantosa 
guerra que dura aún, destru
yendo 7/ ensangrentando Espa
ña. Alite la brutalidad de este 
hecho, nosotros, españoles y ca

tólicos, cumpliendo en concien
cia nuestro deber, con arreglo 
a lo que la doctrina de nuestra 
Iglesia, en todos sus textos de 
autoridad tiene establecido, per
manecimos fieles a la LEGALI
DAD CONSTITUIDA, a la au
toridad del Gobierno, frente al 
hechd brutal de la sedición y 
rebelión, expresamente conde
nada- siempre por nuestra Igle- 
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mendos, las palabra.  ̂ no pueden 
ser menos que siniestras. El 
propio jefe del poder ejecutivo 
ha hecho en dos ocasiones es
cogidas lo que llamaremos la 
DECLARACION OFICIAL DEL 
DESPOTISMO. No otra cosa 
importan su discurso ante los 
alcaldes reunidos EXPROFESO 
en Colón y su carta al “direc
torio de coalición” de los tres 
partidos ministeriales.

Es lógico que todo hombre 
que no haya perdido o hipote
cado su capacidad y su dere
cho a criticar los actos y las 
muecas de quienes gobiernan 
se interrogue a si mismo «obre 
las causas y razo *■= del proce
so de tiranización en que aque
llos vienen despeñando al país. 
La respuesta  ̂i:iás cercana y fá
cil a sus preguntas sellas da
ría una consideración de las 
características individuales del 
personaje qiic habita ei palacio 
de las garzas. Nadie ignora en 
el país que el inquilino de la 
Presidencia ha side desde sus 
tiempos opacos de político se
gundón un devoto de las bar- 
barocracias americanas del tipo 
de la que imperó en Venezuela 
con el antropoide Juan Vicente 
Gómez. Pero tal explicación 
sería incompleta. No nos ha
ría comprender por qué le va 
siendo posible a ese personaje 
cumplir ahora ese intimo deseo 
de toda su vida. Por muy po
deroso que sea un gobernante, 
jamás puede hacer más de lo 
que las condiciones sociales de

su medio y su época le con
sienten. A ello se refería uno 
de los grandes sociólogos del 
siglo pasado cuando, estudian
do al aventurero Napoleón III, 
decía que la historia crea a ve
ces circunstancias y relaciones 
que le permiten a una grotesca 
mediocridad pavonearse en el 
papel de héroe.

Sería, pues, más instructivo 
partir de la apreciación de un 
hecho que no sea obra perso
nal del jefe del gobierno aun
que por sus relaciones con él 
nos de la explicaciionia4eani|gn 
helamos. La fabricación polí
tica más importante de las úl
timas semanas es la fusion de 
los tres partidos oligárquicos, 
antipopulares que rodaron la 
candidatura del actual presi
dente: chiarismo, harmodismo,

conservatisme. Ese movimiieii-¿ 
to carece de toda relación coi» 
los problemas y las urgenciafif 
que plantea el inmediato des-t 
tino del país que se resu £ 
cabe íntegro en las neces.aii.«j 
des de trescientos mil campe»! 
sinos sin tierras y de más 
cien mil obreros y gentes 
clase media que viven la n ícr 
te de quien se muer ; de h.-iir. 
bre. No hay en el fondo 
esa combinación política sin 
la busca de una regla de bue-i! 
na conducta que Tes posibilite 
las cax«.í*riilas gobernantes sen 
tarse a enguiiir el piesupuest 
i-acional sin tirí ‘se leus i 
a la caber" Y no hay • 
nuevo en ello: ni el apetib 
los que mandan ni el inte 
de poner orden en sus amln 
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VENEZUELA CONTINUA BAJO LA BOTA 
DEL DESPOTISMO MILITAR SEMI-FEUDAL
López Contreras, pupilo déí imperialismo expuïssîl 

a d«?enas de luchadores anti-imperiaiist« 
democráticos - ■ f

Echados de Venezuela por el 
gobierno del general Eleazar 
López Contreras encuéntranse 
de paso un grupo de veinte y 
tres venezonlanos convictos del 
crimen de luchar porque en su 
país se construya un régimen 
de contenido democrático. Jó- 
vito Villalba, secretario del

LA INAlIGURAaON BEL CANODROMO
C om o m eros espectadores fu i

m os al canódrom o la n oche d 
su Inauguración. Era un espec
tácu lo  soberb io . H ab ía  com o 
dos m il quin ientos personas, a- 
pretu jadas, sudorosas, con tem 
plando el espectáculo. P ero  en 
sus rostros no babía alegría ni 
entusiasm o. R ostros  toscos , a- 
rrugados, contraídos. M a n os 
nerviosas, Kistéricas, tem b loro 
sas, agarrando convulsivam ente 
tiquetes de d iferen tes colores. 
En la pista siete indios de San 
B las con du ciend o a siete perros 
a sus jau las. Se apagan las lu 
ces de la pista. Un con e jo  e- 
léctr ico  in icia su m archa, des
paciosam ente prim ero, después 
con  rapidez, y  últim am ente es 
una carrera desaforada, loca. 
D etrás salen loe perros aullan
do por alcanzar esa m entira de 
co n e jo  de algodón que ellos 
creen  de carne. Y  por extraña 
sim ilitud m iram os a los espec
tadores que creen  alcanzar fá 
cilm ente el d inero poniéndolo

en las ve le id osas patas de esos 
canes. Ya pasó el espectáculo. 
Es un m urm ullo. B lasfem ias. 
M a ld ic ion es . In ter jeccion es  y 
d isgustos. C asi tod o  el m undo 
se queda en su puesto. M uy 
pocos son los que ba jan  a co
brar. L os m ás se m eten  las 
m anos nuevam ente en los b o ls i
llos rebuscándose del últim o

D ólla r para apostarlo. La úití- 
ma lechuguilla com o decim os en 
panam eño. N o  h ay casi grin
gos. N o hay un solo turista. 
H ay m ucho elem ento jam aica
no. Y  m ucho elem ento pobre 
panam eño. H em os  visto a una

vendedora  de du lces com prar 
ella sola, con  la esperanza y la 
cod icia  prendidas de los o jo s  
un solo  tíquete para ella sola.

D os  B alboas. H em os m irado 
con d isim ulo el núm ero. Es el 
tres. El favorito . D espu és v i
no la carrera y el tres quedó re 
legado- Con un sadism o cruel

hem os buscad o la silueta des
garbada de la pobre v ie ja . L  
hem os v isto  en un rincón  m u
sitando para sí palabras nervio
sas. T ien e  los o jo s  hinchados 
de llorar M añana estará ven 
d iendo du lces, sin desayuno, la
m entándose de su m ala estrella 
N os m etem os nuevam ente en el 
rem olino ensordecedor. Solo 
oím os quejas y m a ld icion es. Y 
nos preguntam os nosotros, lle 
nos de espanto: que sucederá en 
el futuro. D ios  m ío?  Podrá P a 
nam á, y el pueblo de Panam á 
aguantar este espectáculo dos 
veces por sem ana? D e donde 
sacará plata el pueblo panam e
ñ o? D e  don de? Q ue bará para 
conseguirla? Y  m ientras esto 
pienso veo  a una m uchacha que 
yo recon ozco  por honrada rec i
b iend o  plata * prestada de tiri 
su jeto  corrom pido. Y esta es 
otra faceta  de la cuestión . Las 
consecuencias funestas del vicíe 
y  la desm oralización  ca e  tfc.era 
al país el ju ego .

Partido Democra«.co Nacional!,  ̂
que conjuga todas las orgaiii-i 
zaciones democráticas venezoia 
nas; diputado electo por el Es 
tado de Nueva España, cuya ere 
dencial fue ilegalmente anula' 
da por el gobierno. Jesú.s Gon 
zalez, presidente de la íedera-J 
ción de estudiantes de Veneirf 
zuela. Dr. Gonzalo Barrios, se-* 
nador electo per el Estado Pori 
tuguesa. Raúl Leoiü, diputna* 
por el Estado Bolívar. Dr. Jno- ÿ 
cente Palacios, director del p© 
riódico ORVE, portavoz del par 
tido de igual nombre. Dr. Car
los Ibarzábal, director de El PO
PULAR, órgano del partido re-  ̂
publicano progresista. Hernán^ 
Portocarrero, periodista, diligen-^ 
te del p . R. p . Luis Hernájideá 
Solís, presidente de la ©‘ ••cia-í 
ción de artes gráficas. Dr. Gus-I 
tavo Machado, Dr. Salvad ir del 
la Plaza, Dr. Acosa Silva, E-- 
duardo Recagno, Dr. J. T. Ji < 
menez Arraiz, Arturo Esculaina;/ 
Dr. jorge Saldiyda Gil. Rafael 
Martínez, Fernando Már-Duea 
Cairós, director de EL DEMO-í 
GRATA José Briceño, Dr. Cari 
los R. León, Dr. Germán He-i 
rrera límérez, G. Bracho Mon 
tiel, Manuel Antonio y Covac 
Carlos Rovati.

De nue.^tra conversación coi 
algunos de ellos logramos uní 
comprensión de los hechos qu« 
han conducido a su extraña- 
m.iento. La muerte de Juan Vi
cente Gómez no abrió, contri 
lo que muchos suponen. uní 
era democrática. Su suoe.9or, E- 
leazar López Contreras, criad 
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MASAS VS FASCISMO: HE AHI LA CUESTION

FORMAN el trípode sobre que descansa la actual 
admínistracién pública tres facciones: el conservadu
rismo, jefaturado por don Julio J. Fábrega; el liberalis
mo tradicional, a cuya cabeza figura don Rodolfo Chia- 
n , y la coalición maliciosamente llamada revoluciona
ria, que preside don Ezcquiel Fernández, conservador, 
y que es el ala derecba de “Acción Comllna^^ anta
ño compuesta de elementos dispersos de las dos ra
mas primero citadas y traidores del COUP D’ETAT de 
enero de 1931. Por donde se saca en conclusión que 
los conservadores y liberales tradicionales constituyen 
la entraña de la reacción, mientras que los coalicio
nistas forman la del fascismo: su expresión moderna 
y el último baluarte conque se cubre el capitalismo 
agonizante.

Ya en el curso del proceso que antecedió^ al atraco 
del poder por los facciosos en cuestión, el año pasado, 
habíamos señalado sus características ideológicas. Pero 
conviene volver sobre ellas ahora cuando, desde el su
premo jerarca hasta el más insignificante pelele, pre- 
Íenden hacer demagogia a costa de las tan llevadas 
y traídas libertades democráticas.

Los métodos de gobierno en vigencia denuncian, 
en toda su vergonzante desnudez, la lacra fascista.

Quién es el vocero periodfetico del régimen?— 
Nada menos que “Leo Pardo” , cuyos alardes de fascis
mo dejan tachuela al propio “duce” .

A qué jefes de partido se Ies persigue y hasta pone 
cerco de hambre en sus actividades comerciales, indus
triales y profesionales? —A íos del liberalismo avanza
do; doctrinario, demócrata. : -  ̂Jvader.^

A qué comunidades políticas trátase de disolver 
MANU MILITARI? —Al izquierda de “Acción Co
munal’* y al Unico socialista-comunista.

Entonces:, qué significa, qué denota todo esto?
- -^íje la reacción y el fascismo están en todo su apo
geo; que gobierna con sus métodos característicos de
fuerza y violencia; que las proclamas de sus primates
y corifeos son cortinas de humo para sembrar confu
sión y adulterar, en lo posible, el verdadero contenido
social y político del sistema imperante.

Y qué otra cosa, sino fascismo de marca auténtica 
son la histeria guerrera que palpamos; la carrera de 
armamentos que padecemos; el estado peligroso que 
'representan los institutos armados para la masa ciu
dadana?

Precisa no subestimar este peligro. Las masas co
menzarán a reflexionar acerca de su inminencia. No 
es ocultando la c:ib"za en la arena, a la manera del 
avestruz, como puede sortearse. Hay que verlo de fren
te y evitarlo. i>or todos los medios a nuestro alcance, 
csida vez au** nos embista.

V N o estamos introduciendo anuí pasajes de una po
lítica exótica, para asustar aviesamente a la eiuda- 
daníaN^Es cuestión de examen, de estudio madurado, 
objetivo de los hechos y las situaciones que confron
tamos. Nuestras masas tienen el sentido analítico ne
cesario para sacar por sí mismas las conclusiones de 
los hechos que se ofrecen a su vísta. Sin embargo, a 
menudo son abúlicas; dejan a los demás pensar por 
ellas y trazarles derroteros. Ello es nocivo a sus fines 
de lucha. Las masas deben tomar en sus manos el 
hilo de sus propios destinos y asegurarse el puesto que 
les corresponde como motoras de progreso y artífices, 
por medio del trabajo, de la humana felicidad codi
ciada.

^ Reflexionen las masas sobre el momento actual; 
ovgaílkense y prepárense para pelear con suceso las 
justas a que las retan sus enemigos seculares.

CARTA ABIERTA A “LEO PARDO”
Señor:

Son estos que corren días tan graves e importantes que 
imponen a todos deberes penosísimos, pero irrenunciables. O 

combate en el Guadarrama o se comenta su columna. Y 
el lo primero es peligroso, lo segundo es igualmente desagra
dable. Pero son cosas que el tiempo de hoy exige y hay que 
aceptarlas con decisión y valor, como los milicianos leales 
Cfue se mantienen firmes bajo la lluvia de las bombas fascistas.

Le escribo a Ud. por dos razones de igual importancia: 
Ud. representa los sentimientos y las ideas de un grupo de 
¡gentes que quisieran detener la marcha de la historia, como 
Jasué detuvo la carrera del sol, y que ven en la paz forzada 
de los cementerios el retrato ideal de la sociedad perfecta. 
Estas gentes, para las cuales Ud. significa un alimento es
piritual de fácil digestión, son las mismas que creen que el 
mundo se reduce a una partida de bridge o a una tertulia 
en los jardines de la Balboa. Ud. cuenta con ellas. Es Ud. el 
Napoleón de este ejército singular, en el cual la tontería y 
el interés lucen como airosas banderas de batalla. Por otra 
parte, Ud. está empeñado en una campaña interesada para 
alarmar al Gobierno del Pr. Arosemena, con la secreta espe
ranza de que se resuelva a dictar una serie de medidas vio
lentas, de modo que a Ud. le sea posible satisfacer su afición 
personal por las dictaduras. Ud. sugiere, en su columna, la 
posibilidad y el peligro de una revolución izquierdista en Pa
namá. Tiene Ud. tanta imaginación que Quizás le sería posi
ble obtener con la ficción literaria los triunfos que no tiene 
^ n n  comentador de PvSuntos internacionales!

Un golpe de Estsdo contra eí G^íbierno! Si mi habilidad 
'  el dibujo fuera mayor que la de un simple aficionado, yo

nana, para diversión de todos, una caricatura en la que Ud 
aparecería como un nuevo ganso salvador, graznando sobre 
el Capitolio amenazado.

Sif Leopardo, su campaña es injusta. Perjudica tanto al 
Gobierno como a una serie de jóvenes que, quizás, son la úni
ca nota decente en la vida intelectual de la República. Esa 
campaña suya es inquietante porque ya los católicos se han 
hecho eco de ella y han movilizado sus poderosos recursos en 
ese sentido. Todas las noches, un sacerdote, en la radio, uti
liza la fuerza de su dialéctica en demostrar las cosas menos 
razonables del mundo. Esa campaña suya es perjudicial por
que ya la gran prensa diaria reproduce, en sus columnas de 
honor, las noticias sobre las detenciones ordenadas en la Ni
caragua de Somoza y 1?̂  crónic.as de ese mediocre escritor de 
coche-cama y erudito de comedor que se llama Luis de Otey- 
za. Es también injusta porque ya, debido a ella, cualquier 
joven panameño que hable de ciertos problemas y de ciertas 
nociones políticas elementales, es calificado de “rojo” y “pe
ligroso”. Hemos llegado ai caso, periodista Leopardo, de no 
poder escribir siquiera palabras como reforma, crisis, demo
cracia, etc., sin que se vean, tras el sentido normal de los vo
cablo.?, no sé qué presagios terribles de revoluciones sangrien 
tas y de muertes.

He usado varias veces, a lo largo de esta carta, la pala
bra justicia para referirme a su campaña. Yo le pido excu
sas, Leopardo, por el uso de un lenguaje que le es descono
cido, pero que me es imprescindible. Porque debe Ud. saber 
que su campaña desleal está sirviendo de cómodo pretexto a 
la ambición, personal de quienes tienen interés en llamar y 
calificar de “comunista’* toda aspiración de justicia y digni
dad, y está obstaculizando, con ello—y por ello mismo—la 
labor limpia y honrada de quienes, desde hace algún tiempo 
no pueden menos que ver con ojos de verdad el panorama 
tristísimo y desolador de nuestra vida nacional. Hace ya tiem
po que un movimiento serio de reconocimiento y examen de 
la vida de? Istmo reclama la devoción de los mejores pana
meños; Y cuando unos cuantos hombres jóvenes se disponen
a iniciar esta tarea urgentísima, viene Ud., con su diatriba 
diaria, a brindar la coartada, la muletilla, estremecida por 
temores absurdos, que necesitaban esas gentes que se definen 
por la ignorancia y se distinguen por la mezquindad. Además, 
por esa alarma que Ud. está sembrando ciertas personas en
cuentran dificultades en la lucha cotidiana por la vida, ya 
que nadie puede tratar ni negociar con individuos, que a lo 
mejor, van a resultar a la mañana siguiente los Robespierre 
y ios Saint Just de un nuevo Terror jacobino. Ni la simpatía 
personal, ni la falta de inspiración cotidiana son razones su
ficientes para justificar su actitud. Oigalo bien. Leopardo, que 
lo quiero decir bien alto y a grito herido: nadie PUEDE pen
sar en revoluciones sociales en Panamá ni en cuartelazos po
líticos. Lo único que desean ciertos jóvenes, esos en quienes 
pienso mientras escribo y que son los perjudicados con su 
labor, es algo que cabe dentro del marco de una democracia 
con tal de que esa democracia sea una de carácter liberal. 
Eso es, sencillamente, que los problemas nacionales se~ dis
cutan con limpia conciencia ÿ voluntad decidida y que los 
panameño.^ decidan, que ya es hora, a crear sobre la tie
rra del Istmo una nación. Si ellos hablan de crisis es porque 
la crisis existé, aunque Ud. lo ignore, y si hablan de refor
mas es porque ellas son necesarias, aunque Ud. no las com
prenda. Sso es todo.

De Hspaña y de México, del uso y abuso de la palabra 
comunismo para calificar a todo y a todos, no quiero hablarle. 
Utl. ha confesado, hace unos meses, que no entiende ni sabe 
nada de ciertas nociones elementales de la política contempo
ránea, de modo que hablarle de estas cosas sería UNFAIR, 
sería tomar ventajas frente a una ignorancia reconocida por 
Ud. mismo y que yo, desde luego, no me atrevo a discutirle. 
Sólo cabe decir que a las personas que leyeron, en los días 
del General Gómez, sus diatribas apocalípticas contra la ti
ranía venezolana, les puede ■ extrañar, quizás, que quien com
batió a Gómez muestre hoy tanto entusiasmo por otras dic
taduras. Porque Ud. no puede bordar coronas de laurel para 
Franco, Hitler y .Cm. sin que se piense que la antigua rebel
día no fué otra cosa que rencor personal contra unos indi
viduos en particular. Y así los cientos de cuartillas escritas 
con.ra Gómez no Indicarían la actitud civil de un ciudadano 
ofendido en sus derechos y en sus ideas, sino la rebelión y 
el resentimiento de un abogado sin destino.

Queden, pues, las cosas dichas, Leopardo. Hable Ud. sobre 
las estrellas o sobre París, cuyas calles Ud. conoce. No calum
nie a las milicias leales de España, ni dibuje fantasmas para 
desazón del Gobierno y perjuicio de gentes que, lejos de la 
arena política, tratan de ganar decentemente su vida. Cite 
Ud. a M. Clement Vautel cuando quieim hacer gala de erudi
ción literaria y de cultura francesa, que ello es bastante. Yo 
supongo que su admiración más ferviente es para el colum
nista de Le Journal. Es Ud. el Clement Vautel de Panamá 
como M. Vautel es el Leopardo dé- París, de modo que sólo 
falta un Plutarco de las mismas proporciones!

Y en cuanto al temor dé amanecer' un día prisionero de 
un Comité local de Salud Pública, destiérrelo. Permanezca 
tranquilo. Aunque los leopardos han terminado siempre como 
ese leopardo, en el ángulo discreto de una sala, que presta 
su inofensiva colmillera para los juegos inocentes de los ni
ños, Ud. no recorrerá las calles de Panamá en una carreta, 
camino al cadalso, como en los días del París jacobino, ni 
su nombre podrá figurar en el calendario junto a los már
tires, ni nadie le atacará a Ud. personalmente, ni siquiera 
los lectores obligados de su columna cotidiana, porque Ud., Leo
pardo, es tan amigo y tan entusiasta del “ orden constituido” 
que si un día lejano, por el vaivén de las fuerzas transfor
madoras del mundo, se implantara en Panamá un régimen de 
extrema izquierda, entonces, Ud., fiel a su devoción por el 
“orden constituido” , sería, quizás, la columna más sólida del 
régimen, el vigía de su seguridad, el campeador de sus bonda
des, el apologista desinteresado y ardientemente entusiasta, el 
heraldo mejor, el soldado más dispuesto y sería también, el 
nuevo y alarmado ganso sobre las murallas de ese hipotético 
Capitolio bolchevique..........

—ROQUE JAVIER LAURENZA.
17—Marzo—1937,

(Tomado de Frontera)

LLAMADO A LA CONCIENCIA
(Viene de la la, página'^

sias. Especialmente recordába
mos, entonces, esta doctrina
con palabras de nuestras pro
pias autoridades eclesiásticas.

todas, en su 
Pastoral publicada al advenU

miento del régimen republica
no, decían textualmente lo que
sigue:

*̂ La Ig lesia .,,, jamás deja de
in '̂-' ŷar el acatamiento y obe
diencia debidos al poder consti- 
tvido^ AUN EN t o s  DIAS EN 
QUE SUS DEPOSITARIOS Y

REPRESENTANTES ABUSEN 
DEL MISMO en contra de ella,
privándose, de esta suerte, del
más poderoso sostén de la
toridad y del medio más eficaz
de obtener del pueblo la obĉ -
diencía a sus leyes, CON A- 
QUELLA LEALTAD. PUES, QUE 
CORRESPONDE A UN CRIS
TIANO, LOS CATOLICOS ES- 
UAÑOLES ACATARAN EL PO
DER CIVIL EN LA FORMA CON 
QUE DE HECHO EXISTIA, Y,
DENTRO DE LA LEGALIDAD
CONSTITUIDA, PRACTICARAN
TODOS LOS DERECHOS Y DE
BERES DEL BUEN CIUDADA- 
iVO” .

Todavía queremos recordar
que en el periódico *'El Debate*\ 
que SE CONSIDERABA repre-> 
sentante de los católicos españo
les, con fecha 8 de Octubre de
1934 se comentaba esta Pasto
ral de todos los Obispos reuni
dos con estas palabras que co
pio:

Hemos sido y seremos los pa
ladines de la lucha legal y del
acatamiento a los poderes cons
tituidos. Ante todo, por razo
nes morales. Respetamos otros
criterios; pero nosotros “ cree
mos que LA REBELION PRO
PIAMENTE DICHA ES ILICI
TA. Esta creencia encuentra
firme e inequívoca corrobora
ción en multitud de textos de
León XIII. La Pastoral colecti
va de los prelados españoles,
publicada precisamente a pocé
de instituida la segunda Repú
blica, nos alecciona con la mis
ma doctrina* y los prelados es
pañoles juntos en aquella de
claración, PARA NOSOTROS,
son la Iglesia, (sic.) Por si al
guien las olvidó repitamos sus
palabras: ‘^QüE NO ADMITEN
LA SEDICION Y EL COMPLOT:^

La sedición y el complot que
desembocaron en la sublevación
militar de Julio, fueron ampa
rados por fuerzas ajenas a nues
tra nación, pues de otro modo
la rebelión hubiera sido sofoca
da rápidamente por el Gobier
no; gracia^ o este apoyo, pudo,
también, como ES VERDAD
CONOCIDA DE TODOS, desem
barcar en nuestro suelo contin
gentes de fuerzas marroquíes, de
color, tropas de moros de la zo
na del protectorado español en
Africa, con los cuales mantu-
Yieron y mantienen su lucha
bárbara, destruyendo pueblos
enteros, sacrificando ancianos,
mujeres, niños, en una atroz
empresa fratricida cuya finali
dad confesada y proclamada es
el aniquilamiento total y exclu
sivo del régimen republicano,
que por inmensa mayoría popu
lar, nuestra nación se había
dado pacíficamente, legalmente^
a sí misma.

En esta lucha, que no es una
guerra civil sino la que han
provocado y mantienen contra
el pueblo, contra todos los pue
blos españoles, los militares
traidores a su patria, a su Es
tado, a su Gobierno y a su pa
labra, seguidos en su bárbaro
empeño por las clases adinera
das, defensoras de sus privile
gios injustos e ilegítimos, y lo
que es mas espantoso y doloroso
para nosofros, católicos y es
pañoles, seguidos por una gran
parte de la representación je
rárquica de nuestra Iglesia, de
sus sacerdotes y de sus religio
sos, con apoyo y colaboración,
a nuestro parecer, a veces sa
crilegos*, contrarios a nuestra
doctrina, a nuestra fé ; contra
rios a nuestra moral, ÿ direc
ción política inclusive, en cuan
to esta se relaciona con aquél
sentido de la conducta pública
que aconsejan todos los textos
autorizados de nuestra Iglesia*,
en esta lucha, digo, nosotros,
unos cuantos, acaso pocos, ca
tólicos de buena fé, mantene
mos nuestra protesta contra el
criminal atentado que a la au- 
fnrif^nd. legal de Esvaña reali
zaron los militares reb^des.

ACCION COMUNAL
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Cüu^aiiao ioaos los tio/rores que 
padecemos desde hace seis me
ses en nuestro suelo; TODOS, 
decimos, absolutamente TODOS, 
porque a la sedición y rebelión 
iniciada y mantenida por ellos 
corresponde toda su responsa
bilidad única y exclusivamente.

Por eso, nosotros, españoles, 
católicos, hemos llamado a la 
conciencia cristiana del mundo 
civilizado ante el bárbaro em
peño mantenido por los rebel
des, que al estrellarse un dia y 
otro, un mes y otro mes frente 
al heróico, milagroso esfuerzo 
invencible de nuestro pueblo de

LOS TRABAJOS DE LA NUKSiAL
Por M. C. GONZALEZ

Los trabajos de la Normal 
han resultado ser la gjíín ilu
sión de los dueños de carros y 
de los trabajadores. El míse
ro jornal que ganan unos y el 
bajo precio de los materiales 
oue los otros rec' m hacen im
posible que nadie encuentre un 
respiro para sus estrecheces 'e- 
conómicas. Y  si a esto se a
grega que los jornaleros son 

Madrid, aumenta cada vez rr^s, cagados con retraso y qué las
en términos de crueldad inhu
mana inconcebible, su destruc
ción de muerte- derramando 
sangre inocente de mujeres, ni
ños, ancianos, enfermos, heri
dos: destruyendo los centros de 
nuestra riqueza, de nuestra cul
tura. tradicionales- museos, bi- 
T-T-n-Lecas, iglesias (también igle- 

que nnhían sido solicita- 
■^f-nte amparados por la volun- 
i'^d ge nuestro pueblo, defensor 
de nuestra cultura, y  puestas al 
cuidado de sus legítimos repre
sen^ avf.es en el Gobierno.

£íí.Oi.<j.mamos de la conciencia 
cristiana respuesta a nuestro 
dolor ante tanto crimen, y  jus
ta, justísima condenación de sus 
inhumanos culpables. Lo hici
mos, lo hacemos, apelando con 
todo derecho y dignidad a nues
tras más hondas convicciones de 
creyentes católicos, que siempre 
íiemos mantenido y mantenemos, 
ahora más que nunca, dentro 
de la doctrina religiosa y mo
ral de la fé que profesamos, y 
con todb el acatamiento debido 
& nuestras autoridades corres
pondientes: en el orden espiri
tual, dentro de sus limites ex
presos, la de nuestra Iglesia; en 
el orden temporal y  politico, 
conforme la autoridad misma 
úe nuestra Iglesia nos aconseja, 
declaráiidonos ai lado, someti
dos, a la única autoridad legí
tima de nuestra nación, a la que 
por su ley constitucional y  por 
Gobierno legítimamente la re
presenta como expresión única 
y  pacífica de su voluntad popu
lar; a la autoridad, en suma, 
d̂el Gobierno republicano, asi 

reconocida por nuestro pueblo y 
por todos los países eivilizados 
del mundo.

Asi reconocida también, en 
principio, por el Vaticano que 
en su declaración por él discur
so de S. S. ante algunos pere
grinos españoles, no ha negado 
esta autoridad ni su pacifica 
'voluntad de relacionarse con 
ella. Mucho menos ha pronun- 
c^ndo una sola palabra todavía 
para esclarecer nuestra con
ciencia en el sentido de que, in
terpretando como licita la re
belión a la autoridad legitima 
'de nuestro país, nos aconsejase 
d compartir este criterio con a- 
'quellos otros españoles que así 
lo hicieron, arrastrando la res
ponsabilidad criminal, a nuestro 
juicio, de todos aquellos actos 
inherentes a la espantosa gue
rra con la rebelión provocada y 
cada vez más cruelmente man
tenida.

—José Bergamin.
(Tomado de ‘^Nuestra España,** 

holetin semanal del Comité Ibe- 
ro-Américano para la defensa 
de la Repúblic'i Española, — 
C. I . A. P. — Pe is.)

cuentas por acarreo de mate
riales no son nunca cancela
das y que sus dueños tienen 
que caer forzosamente «n ma
nos de los agiotistas, no resul
ta ni siquiera paradójica la 
situación de angustia en que la 
ciudad de Santiago lebate. 
Y ello se explica.

El capital circulante que ha
bía anter «. oj los trabajos 
comenzaran ha sido casi total
mente irvertido en carros de 
ffanspo y en explot'* ' ;s 
de canteras, y la realidad ha 
comprobado que ese dinero no 
regresa a reparar el desem- 
boiiso de sus propietarios, sino 

T-a a parar a. las estaciones 
de í i-olina y »  las Agencias 
de Automóviles y Accesorios. Y 
tiene que ser así hasta el fi
nal de la obra, porqui el baí^

MARZO Y LA TIRANIA EN CUBA
precio de los material eli. - 
na todo margen de ganancia y 
deja sin remuneación el capi
tal y el tiempo invertidos. Un 
carro viejo e inservible será e- 
balance doloroso de tantas 
cuentas corrientes que s© a- 
brieron con el mayor optimis
mo.

Obreros del gobierno ganand 
B. 0.75 por día y pagados por 
quincenas y con diez «Has de 
retraso. Eecibos por  ̂ acarreo 
de materiales . Jen más 
de un mes de andar vagando 
por las oficinas públicas sin que 
hayan logrado convertirse en 
cheques.

Y como resultado final: los 
dueños de carro de, ca'-'--a? 
no ■'e paffan a los peones; lo- 
r-'-'nec no le pagan a las due
ñas de fonda; las dueñas de 
fonda no pueden pagar sus 
cuentas de víveres en el 
eado; y así, sucesivanAente, to
dos viven del crédito en una 
huelga permanente de NO PA
GO. '

Nuestra opinión sllneera es 
que esta situación no debe pro
longarse por más tiempo. So
bre todo porque nu edificio 
como la Normal, «ie objetivo 
ético preciso y de finali
dad educativa no é'á'be levan
tarse sobre la exnlotación dcT

VISITE U  ESTACION M ADRE
ESPECIALIDADES: Hot Dog — Jugo de Naranja y Pina 

Chicheme y toda clase de chichas.
DESAYUNO COMPLETO: Especialidad de la casa por B.0.10 

GARANTIA Y RAPIDEZ EN EL SERVICIO.
Calle 17 Oeste Número 80 —- Teléfono 171-

i r
TINTORERIA Y  LAVAND. \

A VAPOR

%k M JEVÂ- R E N O V Á P O M ”
Empresa Nacional Ciento por Ciento 

Doce panameños derivan su sustento de 
esta Empresa

Usted debe ayudarlos ayudándonos.

D A V I D  o. M E D I N A  '
P O P I £¡ 7  ÜL R X O

Dire<«lónt CALLE 14 OESTE No. 23 — TELEFONO No. «33

En este mes de marzo se cum
plen dos años del último gran 
movimiento revolucionario &- 
bortado en Cuba.

Hace dos años, en marzo de 
1935, lo mejor de las clases es
tudiantiles, obreras, profesiona
les, empleados y populares se 
levantaron en una huelga gene
ral que paralizó la vida cubana 
de una punta a otra de la isla.

Organizaciones estudiantiles, 
obreras, profesionales, del ma
gisterio, de los empleados pú
blicos y privados expresaron en 
la huelga uniforme y sostenida 
su repulsa contra la tiranía bU' 
fa dirigida por Carlos Mendie- 
ta Montefur y Fulgencio Bâ  
tista. un “úkase” del militaris
mo, desató sobre la población
de la República la represión
más violenta y sangrienta que 
recuerda el período republica
no.

Las balas de los sicarios de 
Cáffery, Batista y Mendieta,
segaron las vidas del doctor En
rique Fernández, ex-subsecreta- 
rio de Gobernación, de Arman 
do Féito y de varias decenas de 
lideres obreros y revoluciona
rios. Los îuèaîes de las organi
zaciones huelguísticas saqueados 
y clausurados; cerrados les pe
riódicos y perseguidos los edito 
res revolucionarios; clausurados 
todos los planteles de enseñan
za desde la Universidad hasta 
las Escuelas Primarias Superio
res; leñadas las prisiones mili
tares con estudiantes, profeso
res, empleados y revoluciona
rios.

Desde entonces a la fecha 
las playas extranjeras han te
nido que acoger en su exilio a 
estudiantes, profesores y revo
lucionarios cubanos. Ello costó 
morir asesinado por las hordas 
de Batista a Antonio Gaiteras, 
ex-jSecretario de Gobernación y 
líder de la organización revolu
cionaria “Joven Cuba’*; motivó

COM PAÑIA D E  TRANSPORTES AER EO S. 
ÇTA.

EXPRESO AEREO PASAJEROS
Máximun de Velociúftd Máximvn en Economía

VIAJES DIARIOS ENTRE PANAMA Y DAVID 
Lm  Lanes, Miércoles y Viernes a Aguadulce, CSiitré, Santia

go, Las Lajas, Puerto Armuelles, Cañazas, Santa Féf Calobre. 
LLAME:—

PANAMA TeL 164 DAVID, TeL 69.
Ave. Central, frente a la Oscar Ocorio.
BenefSeeneia Española

obrero panameño, sino sobre 
fundamentos iivoonmovDjies d© 
justicia social, .

Los peones deben ganar 
lo menos un balboa diario. El 
precio de nn metro de piedra 
no debe bajar de B. 3.00 y el de 
arena de B. 4.00. Esos son 
precios corrientes que han pa
gado aquí varias construcciones 
particulares. El hecho de que 
solne, carros y brazos en de
manda de trabajo no justifica 
los bajos precios del gobierno.

La magnifica vía Apia, por 
ejemplo, que se ̂ extiende desde 
la puerta Capena de Roma, 
hasta Brindis!, fué construida 
a costa de la vida de miles de 
esclavos. mismo sucedió
con las pirámides que hoy son 
objeto de la admiración uni
versal. Pero todas esas obras 
grandiosas son a los ojos del 
sociólogo monumentos de ini
quidad que perpetúan ei. la 
historia la justicia liberante de 
las revolución- Pero nues
tra Normal no debe ser eso, 
sino templo grandioso de Mi
nerva levantado por el esfuer
zo de los hombres libres que 
encontraron allí justicia para 
su trabajo.

Santiago, Marzo de 1937.

que muriera reventado por €̂ ' 
trabajo y penas Roberto Lagqfi 
Pereda en Miami; que cayeran, 
bajo la metralla facista en Es^ 
paña, el escritor Pabilo de Icéj 
Torriente Brau y el estudian tOF 
Moisés Raigorosky; que murie-  ̂
ra perseguido como un delin-*/ 
cuente en el propio suelo cuba^ 
no el catedrático Enrique La-* 
rrondo Mazas, ex-subsecretariot, 
de Educación. , i

En el exilio, profesores, estii-i¡ 
diantes y otros rebeldes han luir| 
chado y luchan rudamente con-« 
tra la miseria que aprieta y lasí 
persecusión y el espionaje de !̂ 
sencadenado a través de las le-« 
gaciones y consulados de la ti-* 
ranía que extermina a CubaJ 
Torriente Brau, Gustavo Aldere-Í 
guía, Rubén León, Curtiss, pin«i' 
tan casas y friegan pJatos ers* 
Miami y Nueva York. ¡t

Pepe Utrera, Santiago Rondón  ̂
Juan Marinello, José Miguel IrW 
zarrl, luchan en México. En laĵ  
cárceles de la isla cientos dq. 
intelectuales, estudiantes y re-̂  
volucionarios, soportan tratad 
peor que si fueran presos co-̂  
muñes. j

Y a toda esta situación duW. 
rante dos años han correspon-  ̂
dído los tirariillos civiles 
dieta, Gómez, Laredo Brú. au-* 
mentando los créditos milii.ai'e,íj 
hasta la suma actual de V'ún- 
tiun millones de dolares, o sea 
la tercera parte del prwsupues-, 
to nacional. j

Dos años ahora ea marzaí 
durante los cuales los represen-i 
tantes sangrientos y venales deá 
la tiranía americanizante y mi-J 
litar que son algo diametral-J 
mente opuesto a los verdaderos-’ 
representantes del pueblo cuba-jj 
no, han hecho todo lo posiblq 
por siler>''i:\ perseguir y hostH 
lizar a los exilados revoluciona
rios.

Dos años durante 
el machadi.smo dip' 
puesto más de rol' 
lidad y sa in deco 

Cuántos “Mar*- 
rán para que " 

tarda. P'̂ ’-
bata sobre tanta desvergi». 
tiranía y estulticia^

Panamá, marzo de Î937.
—Luís P. Walpote.

PROFESIÜM/WÆS j
D r. Roberto BandovaÍi 

Médico Cirujano J
HORAS: de 11 á 12 »..m , f f  

de 5 á 7 F.M. 
CLINICA: Calle 15 Este y Ai 

Central 
TeL 124

Abobados
M olino &  Moren j*
TeL 1546 — Apdo. lO*..;’ 

Plaza de Francia

Enrique G. Abrahams ^
ABOGADO j ;

Telf: 1289—Aptdo: 27# V 
Oficina; Calle 2a. No. 6 '

Fábrica Nacional 
de

Sombreros
El personal obrero y 

director de esta fábrica 

es panameño.
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,i iOS ASUNTOS DE CflON
Párrafos de un discurso que 

piden Rectificación

Dijo el Licenciado, Soñor Sa
muel Quintero jr .  Personero 
BÆunicipal, en su patriótico dis- 
jfcurso pronunciado en el Tea- 
fero Colón, con motivo del Con- 
¡gtreso de alcaldes celebrado en 
la ciudad de Colón:
i f  7...................................................

“Desgraciadamente, la ciudad 
ésta construida casi en su to- 
fcalidad sobre terrenos arrenda
dos a la Oompañiia del Ferroca
rril, a cuyos intereses, como he 
dicho, estamos estrechamente 
Vinculados. A pesar de los es
fuerzos hechos por meritorios 
gobernantes y por distinguidos 
diplomáticos, la Compañía del 
Iferrocarril, que continúa fun- 
fcionando en la república, como 
tina sociedad anónima, pero 
ígue en realidad está ligada a la 
¡obra del canal y forma por con- 
6i guíente, una dependencia ad
ministrativa del gobierno ame- 
Iricano, se ha negado siempre 
-« vender a particulares los lo- 
‘tes en que están construidas sus 
éasas, aumentando de continuo 
fcl eáiion de los arrendamien
tos” .

—Nosotros rectificamos eon 
fel tratado de '1903 a la vista: 
Î0tt¿̂ de la celebración' de esê  
tratado con Estados Unidos ce
só o cjísaron todos los derechos 

•«ycciontís de esa compañía. 
»ando a poder de Estados U- 
K>s e inmediatamente fueron 

versadas a Panamá por ese 
éObierno, las tierras que la 
íM>nipañía poseía y usufructua
da en las ciudades de Panamá 
y Colón, mediante los artículos 
2 — 14 y 22 del mismo trata
do. T_,uago la desgracia lamen
tada por el Sr. Personero no 
proviene del querer de la Cía. 
ííifKí de maestro descuido y tor- 
eida interpre'' telón del tratado 
en de parte nues
tro

’ orador de la ne- 
•npañía a vender 

orno arrendata- 
en Colón.
No se explica 
atavia pudie- 

,„-r tienas e n ,ja •ciudad 
■lón. Esa compañía jamá.s 
derecho para vender Nada 

j que Colombia le concedió 
ju c-ontrato, y fué necesario 

.a que sus derechos, títulos y 
clones vendidos por la Com- 

añla Nueva del Canal de Pa- 
lamá. tuviera efecto, que Pana

má concediera ese permiso a 
Estados Unidos, no a la Cia. de’ 
Fe’’r o carril.

“En 1936 a la exniración del 
pls'^j concedido a la Compa
ñía nara usufructuar, libre de

todo gravamen fiscal, las tie
rras de que ahora disfru
ta” ............. dijo:

—Rectificamos. La llamada 
Cía. del Ferrocarril disfruta de 
las tierras de Colón, no en vir
tud de sus tratos con Colom
bia sino a causa de nuestro 
error en la interpretación del 
tratado de 1903, error que ha 
facilitado la ocultación de esos 
bienes que Panamá recuperó a 
cambio de la enorme cantidad 
de tierras que concedía al Go
bierno americano, como consta 
en el artículo segundo del tra
tado, luego es claro que en 1966 
nada tendrá que ver Panamá — 
como cree el Licenciado Sr. 
Quintero — con la tal Compa
ñía por razón de sus tierras, 
como tampoco con el Gobier
no americano. Es ahora. Es a- 
hora cuando nuestro Gobierno 
puede y debe entrar de hecho 
en posesión de sus tierras, legal
mente adquiridas, hoy, cuando 
el Gobierno americano por su 
mas alto tribunal de justicia, 
ha declarado el estatus de la 
P. R. R. como un agente de 
ese Gobierno, y cuando nosotros 
en conformidad con esa deci
sión hemos demostrado ante las 
autoridades panameñas la apro
piación 'indebida de esas tierras 
por la P. R. R.

Estamos de acuerdo con el Sr. 
Licenciado en la conveniencia 
de adelantar el estudio de estos 
problemas, pero disentimos en 
cuanto al aplazamiento y la es
pera del año 1966, porque en el 
presente depende solo de noso
tros resolver la cuestión. Lo de
cimos así porque hemos consi
derado que el gobierno de Es
tados Unidos se ha aparta-do de 
esta litis, esquivando su res- 
Donsabiiidad o participación en 
ACCION COMUNAL— ................
,1a ocultación de esos bienes, 
mediante la declaración o sen
tencia de su Corte Suprema 
Federal, y otras declaraciones 
de personas de influencia en ese 
gobierno, es decir negando •'̂ u 
resoaldo a ía llamada Compa
ñía. del TeerfOCárrii.

m tratado de 1903 es tan fá
cil de estudiar, comprender e 
interpretar, que no es necesaric 
ser v>aro 'mc'ii'/or’lo' bas
ta despreocuparse de los con
tratos colombianos y de la" 
versiones sugestivas propagadas 
con fines aviesos. En sus primi
cias nos lo pintaron fiera, y 
aunque no es una paloma, le 
debemos, entre otros, el benefi
cio de habernos libertado de ia 
P. R. R. en nuestras ciudades 
nrmcipales.

Panamá, Marzo de 1937.
—Narciso Navas.

VINO DE
Ganan, escucha: ayer bebis

te vino de Málaga. Vino de 
Málaga mezclado con Chianti 
mercenario. Y con vinos de’ 
Rhin que te costarán mucho.
5f con vinos salvajes de los mo
ros que ya te han costado san
gre, vergüenzas y miserias. Y 
con vinos adulterados de los 
tercios aventureros que llevan a 
tu patria — a tu pobre patria! 
— la miseria de su indignidad 
el precio canalla de sus servicios, 
su desvergüenza de soldados de 
alquiler y la desvergüenza de 
asesinos sin escrúpulos... No te 
enorgullezcas de este triunfo 
sobre Málaga, como no te debes 
enorgullecer de ninguna victo
ria de los rebeldes contra los 
leales: cada una de las victo
rias de los soldados heterogé- 
neo.s de Franco, es una humi- 
ITnción nara Esuaña, para la 
España que tú debes considerar

como tuya, para la España de 
la que deberías blasonar si tu
vieras un poco de vergüenza, 
un poco de amor, un poco dé 
amor para la patria.

Gañán: han llegado a Mála
ga, el histórico y lindo puerto 
mediterráneo, veinte mil italia
nos mandados por el fascismo. 
Miles de nazis, mandados por 
el nazi.smo. Y miles de extran
jeros lanzados por la aventura. 
Y Málaga la han defendido es
pañoles. Avergüénzate, gañán, 
cuando desde aquí reniegas de 
tu patria inmortal, porque tu 
natria inmortal, está siendo des
trozada por extranjeros sin pa
tria V sin honor, por gente sin 
virtud, ñor gente sin convic
ción. Avergüénzate, gañán. A- 
veruuénzate, si aún te sientes 
esnañol.. . .

Aversp.iénzate, gañán: los 
mismos queipogramas lo dicen:

JiE CON MIS AMIGOS” 
Y CONTRA lA  NAQON

Cada vez que el señor doctor 
don Juah Demóstenes Aróse- 
mena, jefe del poder ejecutivo, 
residente en el Palacio de Jas 
Garzas, he îla ocasión de hablar 
no tanto en público como para 
el público repite una frase que 
para él es un lema de gobier
no. “Gobernaré con mis ami
gos” . Según la peculiar termi
nología política usadera entre 
nosotros esas cuatro palabras 
tienen un significado inequívo
co. Lo que el señor doctor Aro- 
semena quiere decir es que la 
multitud de empleos públicos 
de que dispone omnímodamen
te como jefe del ejecutivo son 
para repartirla entre quienes 
le dieron el voto en los comi
cios últimos. Si no entre to
dos, porque 'ello es físicamente 
imposible, entre los que quedan 
al alcance de su vista o de sus 
preferencias o tienen “palancas” 
que puedan levantar a favor 
de ellos la simpatía del nuevo 
“ jefe del pai.’tido” . Nada hay 
de sorprendente en esto. Es 
común dentrQ de las corrompi- 
d.as costumbres políticas na
cionales que 6í jefe del gobierno 
considere el tren bnixícráticc 
como pertenencia personal que 
él distribuye conforme a su 
buen o mal e-.itender. El señor 
Ai’osemena es hombre nutrido 
dentro de esaa costumbres pes
tilentes e incapaz, por lo tanto, 
no ya de salirse de ellas, sino 
siquiera de concebir que fuera 
de ellas sea poi.ible la vida. Sus 
expresiones soii, pues, las na
turales dentro de tal ambiente 
y en boca de t.al hombre.

Pero hay una cosa que ya es 
un poco menos natural. Y eŝ  
el sentido íntimo que el señor | 
doctor don Arosemena |
parece quero ainiirle a sus 
palabras. N intenta go
bernar con. amigos, es de
cir. rep.r.rtir entre ellos preben
das. canongías y cuanto haya 
de aprovechable en las esferas 
burocráticas. Sino que el tono 
de sus palabras indica que go
bernará “para sus amigos” y 
“ contra sus enemigos”, es decir, 
que a los primeros les sobrará 
de todo y los últimos no ten
drán nada, ni siquiera la posi
bilidad de ganarse honrada
mente la vida en actividades 
exteriores a la órbita del pre
supuesto del estado. Ahora 
bien. Para que el señor Aro
semena haya podido dar a en
tender lo que todos estamos en
tendiendo se necesita que haya 
llegado a pensar que los miles 
y miles de ciudadanos que no

los moros han saqueado Málaga 
y se han emborrachado de Má
laga y de malagueñas. Las cas
tañuelas guardadas en las al
cobas, desde hace largos seis 
meses, han vibrado en los le
chos con, temblores de tragedia 
Gañán, oh gañán! tu madre ha 
sido ofendida. Y ha sido ofen
dida tu hermana y ha sido o- 
fendida tu esposa. Y tú, desde 
aquí, celebras ' la orgía de a- 
llende los mares, con ’ vinos de 
Málaga, y con vinos de -Jerez 
Gañán, tú que crees en Dios 
no tienes perdón de Dios. Eres 
un réprobo.

Por qué no imitas a los ca
talanes? Por qué no imitas a 
los vascos? Por qué no imitas a 
los astures? Es la hora supre
ma de tu reivindicación patán. 
Corre a tu patria, destrozada 
por traidores, por fascistas, por 
nazis por gente aventurera del
tercio extranjero___  Y no be-
has, por tales triunfos, sidra, 
porque deshonras a Asturias. 
Ni otro vino español porque 
deshonras a E spaña...,

votaron por él on. las eleccio
nes porque no lo creían, como 
los hechos han venido a com
probarlo tempranamente, hom
bre capacitado para regir el 
país en estos tiempos anorma
les e inquietos, COMETIERON 
UN DELITO O UN PECADO 
QUE DEBEN EXPIAR AHORA 
Y MIENTRAS EL SEA INQUI
LINO DE LA PRESIDENCIA. Y 
Si esto es lo que piensa el se
ñor Arosemena, precisa que 
ios hombres sensatos del pais 
se den cuenta de que algo muy 
grave está ocurriendo en los 
más íntimos repliegues de la 
consciencia del señor Aroseme
na. Para considerar tal cosa 
ha debido él llegar a formarse 
de si una opinión tan sublime 
que ni su historia, ni los he
chos, ni nada autoriza a abri
gar. Lo menos que se ha di
cho del señor Arosemena es 
que es un hombre inteligente.
Tan inteligente que habiéndose 
dado cuenta de lo que es en 
realidad la política panameña, 
en la cual para los hombres 
de la oligarquía dirigente las 
ideas y los principios no cuen
tan nada, ha llegado él a si
tuarse en ese plano de recono
cimiento de la inutilidad de 
todo principipo regulador de la 
vida que, en el orden de las re
laciones morales, .se denomina
cinismo. Y si es tan inteligente 
así el señor Arosemena, como 
de veras lo es, debe saber me
jor que nadie que todos los di
tirambos que dijeron de él du
rante la campaña política son 
los que se dicen de todo candi
dato en proporción inversa a la 
falta de méritos auténticos y 
qe todas las excelencias co” 
ahora le adornan son ’ 
se regalan siempre i 
desde el t>oder pueden  ̂
favores. De modo, pues, que 
no hay razón para que el señor 
Arosf^mP’na considere como ^e-

Un pian contra k  
actual asawíKlea
En banquete que el país re

cuerda sorprendido se exterio
rizó la conveniencia de llamar 
una Constituyente, es decir, u- 
na Asamblea con poderes om
nímodos que echara las nue
vas bases de la vida legal del 
Estado.

Como la constitucftón estable
ce los métodos para reformar
la y como dos legislaturas bas
tarían para adoptar todas las 
medidas que tengan respaldo 
en la opinión nacional, resul
ta que la tesis de la Constitu
yente viene a ser un expedien
te para deshacerse de la ac
tual Asamblea Legislativa y 
para adelantar todos los planes 
que el servilismo engendra y 
la ambición alimenta.

A Porras, a Chiari, a Flo
rencio Harmodio y a Arias, les 
insinuaron prolongaciones in
constitucionales en el Poder, 
a través de un simulacro do 
Constituyente, que no otra co
sa serla la tal convocatoria al 
estas horas. Ellos no cayeron 
en semejante monstruosidad; 
pero los eternos enamorados de 
los mandatarios no cesan en 
sus gestiones de trastrocar, pa
cíficamente, el orden vigente, 
con desmedro y ruina de la 
actual Asamblea.

Como no es ideito nuestro, 
nos limitamos a denunciarlo, 
porque ya parece una consig
na la de lanzar de vez en 
cuando la idea de la llamada 
constituyente.

La Asamblea debe parar 
mientes en, el asunto, poraue 
si contra alguien se endil.<ï,a 
ese plan es precisamente con-

s ella. Amanecerá y . re
íos.

Cigarrillo!

LA LEGITIM IDAD
- Liiegan iresco; 
todas las se- 
manas .  O t 
venta en to
dos (os esta 
blecimientos de 
»’amo

1  0
Centavos 

Oro el 
Paquete

Agente rOSE PADROS
Avenida Sur—17-Entre Cal!'*

10 f  i i—Tel 48

lincuentes o réorobos a los que 
no le dieron el voto y que lo 
único cuerdo es aue no se cm- 
neñe en nrohibirles que vivan 
como ciudadanos honrados, con 
acceso a todos los derechos que 
forman la estructura de nuestro 
régimen constitucional, porque 
entonces nadie sabe cómo ten- 
'̂ ’•án oue vivir. No le parece, 
Dr. AT'o.'Sf'Tnono?

Hable e n Castellano, 

cuente en Balboas y lea 

Acción Comunal

W l l l I E ’ S P L A C E
• j Î5 r • ■ ■ í -  ̂ ' N ' ' <■
CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 

Frente de la Estación del Ferrocarril 
P A N A M A

LAS MEJORES HARINAS PRODUCEN 
EL MEJOR PAN

Consígalo en la
PAN AD ERIA

l-A ROI . A DE ORO
“El mejor pan de la ciudad”
“Gran surtido de galletas”

Teléfono 384— Panamá. Calle 13 Este No. 20
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ÜN GOBIERNO EN ESTADO 
PELIGROSO

l

(Viene de Ux la. página)

insaciables para evHar 
ci;)4e la pelea acabe con ban- 

y todo. Es la misma 
:̂ >eja y pestilente historia que 
«reiiímos presenciando desde 

y que terminará algún día 
M, pero quizás cuando no 
liwede en ©1 país ni verguen- 

ni quien la sienta.
Porque hace mucho tiempo 

que los giros y vuelcos de los 
llamados “partidos tradiciona
les”—y de las banderías que 
de ellos nacieron por segmen
tación — dejaron de ser̂  fac
tor positivo en la evolución de 
la nacionalidad. Sus palabras 
y sus hechos solo traen al pue
ble daño, amargura y opresión, 
Las estridentes reyertas y las 
vergonzosas reconciliaciones en- 

los Jefes de la oligarquía 
iin;>erante aparecen como ma
nifestación de sus diferencias 
V compromisos en el disfrute 
de las regalías del poder. No 
fueron disenciones ideológicas 
en la concepción de los pro
problemas nacionales ni desa
cuerdos prátiocs en su solu
ción los que impulsaron sus e- 
nemis^des estruendosas. Ni 
momentáneas coincidencias en 
sin propósito de engrandeci
miento nacional inspiraron ja
más sus, mañosos “acercamien- 
wos.” Cálculos perentorios de 

-bpia conveniencia hubo siem- 
gí’re eii el fondo de esa re
pugnante sucesión a abrazos y 
repudiaciones. Las masas po- 
igT>ulares como factor activo pri- 
^oordial j  como objeto de una 
¡política de desenvolvimiento 
nacional estuvieron siempre au
mentes de las ambiciones y 
preocupaciones de los caciques 
¿políticos. Las buscaron, las
bal en ŝus más bajas
propensiemes, cuîtîvarCîî - - sus 
vicios, explotaron su creduli
dad, aprovecharon su ignoran
cia y recrudecieron los prejui- 

ios que esta engendra. Pero 
¡no les dejaron ser nunca más 
que accesorio decorativo ni les 
]>ermitieron jamás penetrar el 
mecanismo intimo de una ‘'de 
mocracia** ornamental a la cual 
servían las palabras “felicidad, 
mejoramiento y gobierno del

pueblo” como las baratijas de 
colores que los indios de la 
Conquista trocaban por oro 
macizo.

Sólo algunos figurones y 
ciertas circunstancias han cam
biado en esta **compactación” 
de hoy. Cuáles necesidades 
satisface hasta ahora ..0 “di
rectorio coligados? Las de un 
hombre que aspira a jugar en 
el futuro de 1? mien
tras él viva, papel que con- 
jug' el d Guzmán Blanco y 
Porfirio Díaz en la Venezuela 
y el México del sigU XIX . ,l 
de Batista en4 la desgracia 
Cuba hoy. Estamos aludien
do a aimc'^í'í *'-?as. i’c ’ 
los actos que moiiducen al ‘‘di
rectorio de coalición” han sido 
concebidos por mente recur
siva y disimuladora de este 
hombre. El grupi apodado 
“partido nacional revoluciona
rio”, no ha sido sino su ins
trumento. Harmodio Arias, na
turalmente, quiere regresar al 
poder por la vía más corta. 
Sabe que ésta es la del apoyo 
gubernamentr .̂ "‘ •'mprende que 
ese apoyo no lo obtendrá
del hombre que hoy ocupa la 
Presidencia con apelaciones a 
la simpatía, la amistad o la 
gratitud porque su actuación 
postrera en el poder demostró 
que para él tales palabras ca
recen de significad* y de va
lor. Harmodio Arias está ple
namente enterado de que ya no 
un compromiso de intere
ses, sino una posición de a- 
prehensión y predominio le
conservará durante los años 
venideros, y por el tiempo que 
lo necesite, el apoyo de J. D. 
Arosemena, para sus planes 
ambiciosos. Conoce bien Har
modio Arias las reacciones ín
timas de este hombre que no 
se cansa de lanzar fulmina-
£îon«s-€cntrâ' îa oposición y 
percibe que ha de conseguir 
de él con la intimidación lo
que jamás obtendría por el
halago. Por eso toda la es
trategia de Harmodio Arias 
con respecto a . D. Aroseme
na es una estrategia de acu
mulación. "c  y d'
tración de fuerzas. No impor
ta que de tanto en tanto eje

cute acciones que parecen una 
aceptación de órdenes superio
res. Son recursos • inciden
tes tácticos que no contradi
cen sino rub v acat la
línea general del movimiento 
de gí'n fondo que ene su o’ - 
jetivo en el cuatrienio 1940-44.

El “directorio coligado” es 
un episodio apenas de ese idan 
estratégico. Harmodio  ̂
lo ha cubierto con felicidad 
Su propir experiencia de 193S- 
3P le -"^señó '<iie lor más C’C" 
tos obstáculos a us planes 
encuentran dentro del palacio 
presidencial. Todo político que 
llega al palacete de la Aveni
da Nortr ct un partido d? 
pr^-' 'O trata l e  hacerse a 
uno propio. Los más duros do
lores de Harmodio Arias le 
nieron de que calculó a mu
cha distancia y no supo fa
bricarse a tiempo un partido 
para su uso reservado. Cuan
do trató de forjarlo para sa
car a flote sus intereses, era 
un poco tarde. Las circuns
tancias le obligaron a ligarse 
a un compañero peligroso, el 
chiarismo, aue, bien Ir sabe él.
sólo esper? el instante propi
cio para presentarle y hacerle 
pagar la cuenta del .? de ene
ro. El sucesor que esas mis
mas eireunstanc'as le obliga
ron a darse llegó al poder en 
condiciones similares a las su
yas propias. A desemejanza 
de Porras en 1912 y Chiari en 
1924, Arias y Arosemena es
calan la presidencia en 1932 y 
36 sin llevar tras si un "̂ ar- 
tido personal vasto y sólido. 
Llegan por una conjunción 
momentánea de intereses que 

’ledea qu ‘ --ar ios mi« 's 
motivos que la soldaron. A- 
rosemena puede intentar t«m- 
pranamert'» la composición dr 
un partido propio y Ha¿'m<-<iio 
Arias se mueve para impe'. íi 
SSÎO. El cliiarismo es Un &ii- 
do demasiado presto 
ocasión de reyerta y****' *n;v- 
ihente lleno del reçue 
su pasado descalabro pafa^que 
él lo deje convertirse en el 
partido único del nuevo pre
sidente, y en el usufructuario 
exclusivo de sus favores. El 
“directorio coligado” es la re
ceta preventiva que Harmodio

Arias elabora para curar las 
propensiones “autonomistas” de 
J. D. Arosemena. La unión 
“de los tres partidos” le da a 
este la impresión de que ya 
tiene gente propia a sus órde
nes. Pero en realidad no hace 
más que paralizarlo por un 
lap^ prudencial mientras Har
modio Arias recorre el país de 
uno a otro eanto y, repitiendo 
los métodos que ya desde 1932 
puso en práctica, se forja el 
arma que necesita para arro
llar en 1940 cuanto ose cru
zarse en su camino. Sin em
bargo cómo comprender que el 
chiarismo, anheloso de echár
sele encima a dentelladas y 
desgarrones, haya accedido a 
hacerle el juego? Porque ac
tualmente el chiarismo no 
siente bien hincada su planta 
donde antes dominó imperial
mente. Se ve obligado a ac
tuar prudente, cautelosamente. 
No podia —- y Harmodio Arias 
operó en esa convicción — ne
garse a un movimiento que se 
hacía bajo el lema de la con
solidación del régimen y la de
fensa del presidente. Y entró 
allí con el secreto designio de 
imponer más tarde su mayo
ría o quizás, de romper la coa
lición cuando haya necesidad. 
Sin embargo, el tiempo que pa
sa trabaja en favor de los pla
nes de Harmodio Arias que, 
por ahora, tiene aprisionado e 
inmóvil a su adversario histó
rico. Cuál es allí el papel del 
eonservatismo? Ninguno. O el 
de siempre: acomodarse. Por
que un partido que ha demos
trado en las dos últimas elec
ciones que carece de realidad 
nacional, ao tiene en verdad 
nada que perder en su pape' 
de c*" •>.

son los motivos reales 
d« t formación dd “directo- 

j rio ¿ í - H g a d o Y, no obstante, 
¡] ií. p»-<><;lamas de  ̂ cci” = ::
' íeS dicen otra cora. El ma
nifiesto «e los directorios ha
bla de la necesidad de defen
der al gobierno de las activi
dades subversivas de la oposi
ción. Y la carta del señor A- 
rosemena. dice otro tanto ,y 
anuncia castigo ejemplar para 
los presuntos revolucionarios.

En el fondo de esto no hay si
no el juego que dijimos antes. 
La dominación por el t : ' r
que Harmodio Arias ejerce so
bre Juan Demóstenes Arose
mena equiere que se alimen
te el miedo del presidente a- 
sustándole con ei fantasma da 
una revolución que le acecha 
desde todos los rincones y en 
todo instante. El país íntegro 
conoce la farsa y sus autores 
y beneficiarios. Aquellos a 
quienes debe temer el señor A- 
rosemena se encuentren entra 
quienes colectiva a individual
mente le juran lealtad y la 
abruman a soplonerías vada 
mañana. Son los que le man
tienen aprirlonado en u ia tra
ma de rumores y sospechas. 
Son indudablemente los que 
noseen armas ocultas en sitios 
estratégicos para volver a la 
razón al valiente señor Aro 
mena si un día le diera — 
no le dará! — la veleidad do 
pactar con el chiarismo la eli
minación de Harmodio Arias 
como fuerza poltíic ..

En el resto dc.1 país no hay 
armas ni inquietudes subversi
vas. Hay una mansedumbre 
como jamás se viera. El mo
do como finalizó la pasada 
campaña política ha deprimi
do los espíritus a un grado 
frontero a la insensibilidad. Las 
nación ha enmudecido. Las 
decenas de miles de hombres 
que expresaron la voluntad de 
la mayoría contraria a la si
tuación creada el lo. di octu
bre de 1936 no hacen más que 
callar. Nadie pued<* ©ibligaries 
a hablar para acatar, aprobar 
y bendecir, un estado de cosas 
aue repudia su conciencia. Es 
absurda la pretenáón expre
sada en el manifiesto del di
rectorio coligado de que esos 
miles de hombres hablen tan
sólo para calmar el" miedo, el 
terror, las angustias del Scñnr 
J. D. Arosemena. Menos aún 
cuando este no se causa de 
fulminar amenazas ni ceja en 
su intento de dividir la comu
nidad civil que es, o debe ser 
una nación, en '~v, bandas in
solubles: la de “sus ami<>-os” 
que son tedG.-y tienen derecho 
a todo, al aí ~ rO-?

DE AHORRO Y CAPITALIZACION
SON LAS NUEVAS POLIZAS QUE EMITE LA

COMPAÑIA INTHINACIONAL DE SEGUROS

( .

■ i

un pequeño 
con sólo el módico ahorro mensual de B/.4.85

y este capital de B. í .000.00 lo puede usted recibir inmediatamente después que alguno de los cuatro números que figuran en 

la póliza sea igual al del Premio Mayor en los sorteos que realiza la Lotería Nacional de Beneficencia el tercer domingo de

cada mes. ‘

Pida usted informes y  prospectos en la oficina principal de la compañía en

A V E N ID A  CEN TR AL No, 2 ^
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bo, a la inso.en€i*- y la *iia- 
ia.1173, y la 3 ns aJversarios 
los vencidos que no son nada 
ni tienen afrecho a nada: pa
rias miserables condenados a 
comer tierra por el sabio om
nipotente que rige el país!

t/O cie:\r> >s omedia
de cámara que tiene por eje 
al señor Arosemena no le in
teresaría a nadie si careciese 
de efectos en el país. Tero, 
sea como fuere, el señor Aro
semena ocupa la precíídencia. 
Su estado mental, su apre
hensión r*« ria, sus
res patológicos *-3 contagian r" 
aparato de fuerza del gobier
no y se resuelven en el régi
men tiránico que agobia hoy a 
la nación. No negamos que la 
rápida extinción de las li
bertades públicas, la abolición 
^e las formas democráticas de 
gfobierno, responden a ciertas 
causas sociales profundas, en
trañadas en la misma estruc
tura económica del país. Así 
visto el fenómeno, el señor A- 
rosemena no es más que ins
trumento de factores históri
cos que el ní siquiera siente 
conscientemente. O, mejor, es

f.r» lir»

ma de cuya génesis es irres
ponsable. Mas es indudable 
que parte del rum qu toman 
las cosas debe atribuirse : la 
neurosis persecutoria a que han 
llevado al señor Arosemena los 
intereses políticos que le tiran 
y traen de lado y laCo. Los 
rasgos peculiares de ese estado 
mental están descritos en el 
párrafo que sirve de epígrafe 
a este artículo, tomado de un 
libro de S. D. Schmaihausen, 
notable siquiatra norteamerica
no. Esa neurosis correspon
de, en cierta medida, a lo que 
denominan los penalistas mo
dernos ‘^estado peligroso.^' Un 
individuo en estado peligroso 
es alguien que sufre cierto 
desarreglo ,cierto desequilibrio 
psíquico que lo mantiene en 
eonstante inminencia y propen
sión a cometer actos crimino
sas y antisociales. Tal es la 
condición del gobierno actual. 
Se trata de un gobierno que 
hasta ahora se distingue por 
su inercia e i n c a p acidad 
frente a los problemas serios 
que encara el país. No hace 
nada. T  cuando hace algo es 
un disparate enorme como el 

7 ;, E^ ĉiicla Nomial

i ií ACUDA A LAS CARRERAS

TODOS LOS DOMINGOS

HIPODROMO-

al in tenor. Ï  como no quie
re reconocerse a sí mismo inep
to € incapaz, no cesa de bus
car vic timas en bienes descar
gar culpa de sus propias 
frustraciones. *'No me DEJAN 
goberí^ar!^* — clama quien no 
quiere confesar que no sabe 
hacerlo, Y por eso vive viendo 
complots y revoluciones donde 
no hay sino mansedumbre y 
resignación. Por eso levanta al 
país en sobre salto y siembra la 
alartiia j  la Incertidumbre de
nunciando a gritos estridentes 
conspiraciones que son pura 
fabricación de sus propios te
rrores y agonías. Y  esto se 
traduce para los ciudadanos en 
la denegación de todo derecho 
y de toda libertad fundamen
tal, en la. arrogancia de los 
aicalfíes, corregidores y policías 
que ordenan ‘‘cállese, atrevi
do!^ cuando el ciudadano en
saya defenderse de sus desma
nes y en la amenaza siempre 
pendiente de que el mal hu
mor de un polizonte les precipite 
a una  ̂mazmorra o les destroce 
el cráneo. Solo la sanidad 
mental, ía tolerancia sin lími
tes y ia inagotable cordura del 
pueblo panameño han impe
dido las catástrofes que quie
re precipitar este gobierno en 
estado peligroso.

I N E R T E —

DIVERSION-

M U S I C A —

ALEGRIA-

f o r t u n a  y  M AS F O R T U N A II!

VENEZUELA CONTINUA BAJO 
LA BOTA DEL DESPOTISMO 

MILITAR SEMI-FEUDAL 
(Viene de la la. página) 

dentro de los métodos y prejui
cios del gomecLsmo, pareció va
cilar algún tiempo entre enfilar 
la nación hacia un régimen 
constitucional de libertades o 
reeditar cumplidamente la his
toria deí sátrapa fenecido. La 
presión, de las masas, alzadas 
contra la prolongación de un 
pasado ignominioso, le obligó a 
prescindir de algunos de los 
más relievaJes gomecLstas que 
actuaban ei) su gobierno. El 14 
de febreropúe 1936 el desplie
gue, no to de la conciencia, 
como de voluntad de liber
tad del pueblo caraqueño le 
hizo promulgar el llamado “pro
grama de febrero” que, traído 
a la realidad de los actos coti
dianos, habría inaugurado un 
fecundo

democrática. Pero el programa 
se detuvo en el papel: letra sin 
espíritu. Vacilando, zigzaguean
do, haceindo gestos contradicto
rios, López Contreras se man
tuvo algún tiempo en una ac
titud dúplice que resultó des
pués un período de preparación 
para la dictadura franca en que 
ahora se ha embarcado. El pro
fundo proceso de iluminación 
política que se operaba en las 
vastas capas del pueblo y que 
tuvo momentos de admirable 
manifestación, produjo en él, 
por reacción comprensible y ló
gica, un desplazamiento hacia 
la derecha que ha culminado 
en la nueva etapa de tiranía 
que vive Venezuela.

No se ha roto, pues, la opre
sión semi-feudal y regresiva 
que agarrota a la tierra de Bo
lívar y Sucre. El pueblo que 
el 14 de febrero se desenvolvió 
en un vigoroso esfuerzo liber
tario no ha orillado todavía su 
meta. El gomecismo sigue im
perando. López Contreras, en
gendrado y amamantado en su 
entraña, corre a toda máquina 
por la ruta que le abrió su an
tecesor. Y  ello es natural. La 
médula del gomecismo no era 
Juan Vicente Gómez. El antro- 
poide gangrenoso de Maracaibo 
no fue sino la personificación 
accidental de un sistema que 
hunde su raíz en la estructura 
misma de la nación venezolana. 
Mientras no se transformen los 
fundamentos de csá estructura, 
seguirán vigentes las relaciones 
que de ella nacen y el gomecis
mo, anterior a Gómez, seguirá 
infectando la vida venezolana 
aún después de haber muerto 
el sátrapa. López Contreras, 
producto el mismo del gome- 
eismo, umbilicalmente unido 
antes, ahora y para siempre a 
la viscera que le gestó, no po
drá más ni menos que continuar 
la lección de barbarie, opresión 
e ignominia-que aprendió dç su 
extinto jefe.

Impugnar ese pasado que si
gue oprimiendo a Venezuela, 
luchar por sepultar el cadáver 
insepulto de Juan Vicente bajo 
los escombros del sistema que 
él coronaba, crear, en fin, los 
fundamentos de una democra
cia que, empujada por la cons- 

V la voluntad de las ma

sas, vaya siendo cada vez más 
real por ser más vasta y pro
funda: he ahi el delito come-; 
tido por la veintena de hom-? 
bres que acaban de arribar a 
nuestro país. En el lenguaje 
podrido y absurdo que hablan 
los que gobiernan en Venezue-? 
la, y que repiten sus congéneres 
de todos las latitudes, ese de
lito de luchar porque el pueblo 
sea dueño de su destino, esi 
decir, de su vida y de lo que 
sustenta su vida, se denomina 
“comunismo” . Por comunistas 
dice el decreto de expulsión que 
han sido echados estos hombres 
de Venezuela. Tal fue el pre
texto. Los motivos ciertos son 
otros. Las izquierdas se encon
traban próximas a conquistar 
democráticamente, mediante I03 
sufragios de las masas, posicio
nes políticas de comando que 
servirían para iniciar la obra 
de transformar las bases y las 
condiciones de la vida política 
venezolana. El comienzo de esa 
transformación era el prólogo 
de la desaparición como fuerza 
política de los especuladores 
con el estado, de los agentes del 
imperialismo extranjero, de las 
charreteras ignorantes y arro-. V 
gantes, de los burócratas espe-  ̂
cializados en el servilismo y de 
toda esa suciedad de tr^intai 
años de un régimen séptico y 
maloliente había venido acu
mulando sobre las cumbres del 
estado venezolano. Y  son esos 
sectores los que, amenazándole 
con un golpe de estado desde 
dentro, resolvieron a López Con
treras a desatar la racha de re
presiones, el terror sin medida; 
el frenesí persecutorio que barre 
hoy a Venezuela.

Pero, dicen nuestros locuto
res, la batalla no ha termina-^ 
do. Ya le nacieron al pueblo 
venezolano ímpetus irresistiblea 
que no agotará la aridez de 
cárcel ni v a e fe¿  iaiaui.^
-de la metralla. Expulsada la 
lucha de la plaza pública, de la 
prensa libre, se refugia en la 
clandestinidad y discurre por 
esos secretas canales que nin
guna dictadura podrá cegar ja
más. Los luchadores expulsa
dos no son la causa de la efer
vescencia democrática qüe con
vulsiona a Venezuzela ni los 
agentes únicos del proceso de

B A N C O

DE PANAMA
m

(Cédulas H^ecarias)
Los Bonos de oro de del Banco Nacional 

sólo serán recibidos en pago cuando el deudor 
convpruehe haberlos obtenido por mediación 

de alguno de los Bancos establecidos en 
la República *

G U A R D O  D E A L B 4 .
Gerente
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CONSTITUYESE EN PARIS UN 
COMITE PRO-ESPAÑA

Comité Ibero-Americano para la defensa de la 
República española, París (C. L A, P.X

Rue d’Aboukil, París 
París, 30 de enero de 1937 

Camadara:
Por invitación deï Comité I- 

''íero-Amerícauo de Barcelona, 
<̂ r'i grupo de escritores, artis
tas, profesionales y estudian- 
íes espar oles e ibero-ame’-’ca
stos, residentes en París, nos 
liemos reunido con el objeto 
de acordar los medios más 
¡prácticos de venir en ayuda del 
pueblo español en su lucha 
eontra el fascismo.

Hemos procedido en consc- 
íeucncia, a la formación inme- 
«diata de un Comité de Acción,

fibev'j,ción de las masas. Son 
ifeáus'yjs profundas las que gene- 
-an eí JêsC'n^ento popular y 
b n  ,as mismas las i“Tie se han 
éomertido en actores de sus rei- 

ndicaciones. La represión 
parecer triunfante en el 

.ciento. Pero por debajo de 
fella, las fuerzas de liberación 
fiel pueblo venezolano siguen 
recogiéndose, concentrándose y 
prenarándose para la batalla fi
nal.

que, con el nombre de “Comi
té Ibero-Americano para la De
fensa de la República Españo
la”, (C. I. A. P.) ha acordado 
imponerse ios siguientes obje
tivos:

Constituir, sin pérdida de 
tiempo, una Oficina de Pren
sa, que se encargue de inten
sificar, por todos los medios 
posibles la difusión de la ver
dad sobre los acontecimientos 
que se desarrollan actualmente 
en España, acontecimientos que 
gran parte de la prensa de 
América, desfigura, falsea y 
tergiversa voluntariamente, pa- 
”a mejor servir los intereses 
representados en España por 
el grupo de generales traido
res.

Pedir y obtener la colabora
ción estrecha de todas las per
sonas e instituciones que en A- 
mérica simpaticen con la cau
sa de los republicanos de Es
paña, a fin de organizar, efi
cazmente, üna campaña llama
da a despertar en la concien
cia pública de América el sen
timiento neto de que en la lu

cha actual, la justicia está del 
lado del heroico pueblo espa
ñol que lucha por los más al
tos ideales democráticos e.» 
contra de la dictadura q̂ íc 
pretende imponer por 1- fuer
za, el poder conjugado del fss ' 
cismo internacfoiial.

Organizar una inmediata ¡x~ 
yuda material, procediendo pa
ra ello a colectas pei-nanen
ies en metálico, ropa j  ví
veres (azúcar, café, cacao, ta
baco, etc., etc.) Con este objeto 
el Comité ha constituido una 
Comisión de Ayuda et.largada 
de establecer los contactos ne
cesarios.

En la conciencia de que el 
futuro de los ideales democrá
ticos en el m- ndo se juega 
hoy día en España, en la 
conciencia de que los pueblos 
del Nuevo Mundo, herederos 
directos de la cultura Ibérica, 
no pueden permanecer indife
rentes frente a los trascenden
tales problemas que se debate*! 
hoy día sobre el suelo de Es
paña, el Comité Ibero-America
no de París, hace un llama
miento urgente a todas las ma
sas trabajadoras y  campesinas, 
a los profesionales y estudian
tes, a los artistas e inteîectu l
les de todos los países de Amé
rica a fin de que coordinando 
sus fuerzas nos ayuden % sos
tener al pueblo español en la 
magnifica lucha que lleva hov 
día a cabo en defensa de sus 
''"fechos y de su'- libertades.

f ip p í íP i™ »  DEL CUARTILLO
Los panameños que nos in

teresamos por los asuntos na
cionales que abañen a la comu
nidad en general, hemos visto 
con placer, cómo las Adminis
traciones últimas han venido 
int<íresándose por la emisión de 
una moneda fraccionaria que 
supla en todo, las actuales ne- 
cesidiad s  del comercio ya sea 
mayor o menor. La Ley 37 de 
1S34, creó la moneda fracciona
rla de un centésimo de balboa 
031.0.01). Su finalidad era la 
dg acabar con esa mala mone-

Víctor Alvarez, Félix J. Boni
lla, José Félix Cárdenas, Alejo 
Cari»entier, Emilio Caras 0 - 
campo, Delia Del Carril, Ma
nuel Caro De Castro, Antonio 
Dorado, C. Flores, Tomás Fran
co. .Tulio G. Fernández, Rober
to Guzmán Araujo, Elsa Henri 
quez Muñoz, Helba Huara, Os 
mundo Illas, Andrés Iduarte, 
Jorge Kollmann, Renato Leduc, 
Santiago López, Gonzalo Moré, 
Manuel Montilla, Efraín Ma
rrero, Anais Nin, Pedro Olai- 
zola, Félix Pita Rodríguez, Car
los Manuel Rojas, Regato, Juan 
E Ríos, Gustavo G, Ramos J. 
Soto, Leonardo Fernández Sán- 
cl»ez, Alberto Torres de la Ve
ga, Antonio Torres d© la Vega, 
César Vallejo. Luis Vargas Flo
res, Tata Naeho.

da íiacc ion aria de dos y medio 
centésimoa (B j.0.021 1-2) cuya 
denominación es un tanto iló
gica e inconveniente.

No obstante dicha finalidad, 
conveniente a todas luces, por- 
q' iría a facilitar desdecía tran
sacción más insignificante has
ta la más grande, ahora con
templamos la anormalidad y el 
abuso de que otra moneda frac
cionaria viene invadiendo nues
tro comercio local. Se trata del 
llamado “ cuartillo”  de cartón 
que el comercio chino ha adop
tado a ciencia y paciencia de 
las autoridades de ía Repúbli
ca. Esta moneda de cartón no 
tiene valor legal alguno, y la 
consideramos inconveniente por 
las siguientes razones;

lo .)—Con el cuartillo de car
tón, el chino que lo da estable
ce de hecho un monopolio, que 
ni es legal ni conveniente para 
la sociedad, que tendrá que vol
ver a invertir ese cuartillo de 
cartón por artículos del dicho 
chino; no pudiendo irse a otro 
establecimiento sean los artícu
los de mejor calidad o más ba
ratos;

2o.) El llamado “medio” o sea 
la moneda fraccionaria de B|. 
0.02 1-2 seguirá teniendo la 
mismia fuerza de antes, puesto 
que el cuartillo de feartón re
presenta úna fracción de aquel' 
(la mitad). Este cuartillo ven-

i
SI iLLOS

MÂ
G E N E R A L  -  E L E C T R I C

O b t e n g a  m a y o r  c a n t i d a d  d e  luz 
consumiendo el mismo número de kilo
vatio-hora. ■ ’

No tome el riesgo de tenér una 
cuenta alta, por usar bombillos desco
nocidos que talvez consumen más co
rriente.

CIA. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  y C O L O N
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aUDADÍNO: '« S  PATAS DE LOS GALGOS ENLODARON M UCHAS REPUTACIONES.
P ULS AC I ONES

“LEGALIZED GAMBLING STARTS THURS
DAY”, leemos en titular de a siete columnas en el 
Panama American de antier. Cruel comentario a la 
iey de juegos y a la administración pública actual. 
Porque “gambler”, en inglés, no se usa para desig
nar a una persona que juega por entretensión, te
niendo otras entradas para vivir. “ Gambler” , signi
fica tahúr, jugador profesional, persona que vive 
del juego.

El periódico del director de los juegos se La 
encargado de calificar a sus presuntos clientes. 
Para él no son wagers o gamesters; para él son 
GAMBLERS.

TREGUA EN LA GUERRA INDUSTRIAL

EL ETERNO S IM L Â D 0R
; ¡Para todos aquellos que son 
capaces de juzgar sin apasio
namientos las actuaciones de 
nuestras hombres públicos, las 
de Don Domingo Diaz A ., tienen 
«na importancia excepcional en

dría a equivaler un centavo y 
cuarto (B1-0.01 1-4);

3o.) El llamado cuartillo de 
cartón que dan los chinos, es 
perjudicial hasta en la conta- 
Ibilidad, pues las fracciones de 
centavo habría que anotarlas 
en otra línea en los libros de 
cuentas.

4o.) El llamado cuartillo de 
cartón sólo lo conocen los hijos 
del país, y los extranjeros que 
pasan a miles por nuestro Istmo 
se quedan sorprendidos al ver 
que el capricho de un chino se 
impone a las propias leyes de 
la Nación, sin un motivo lógico 
y de fuerza, puesto que existe 
la moneda fraccionaria de un 
centavo (B.0.01).

5o) T íví- íirj.vs de cuartillos 
de cartón o sean un centésimo 
y cuarto, que están en manos 
de los consumidores, represen
tan otra igual cantidad de di
nero legal y efectivo que los 
chinos guardan muy tranquila
mente en sus cajas registrado
ras, sin reponer siquiera los 
cuartillos que se pierden o que 
los extranjeros se llevan para 
ridiculizarnos en el exterior.

6o.) L-'̂ s Leyes de la Repúbli
ca prohíben y castigan la emi
sión de monedas. Los llamados 
cuartillos representan de hecho 
■una moneda que está en circu
lación. con sti tu vendo así una 
fraglaf^te v-'ola''ión de la Ley.

Por toda.s estas consideracio
nes creemos un deber de pa
nameños protestar del abuse 
del comercio chino al emitir los 
llamados cuartillos de cartón v 
excitar a las autoridades na
cionales a que corrijan esta a- 
nomalidad que tanto perjudica 

nú^Uao, nara bien del públi
co y para respeto de la Consti- 
tuc’ án y Leves del País,

Cecilio Beniamin W
P''namá. is o de laav

nuestro medio político: fue, sin 
duda alguna, el hombre que 
con su integridad y con su ener
gía, le arrancó la máscara al 
mas taimado simulador que ha 
escalado la Presidencia,

En efecto, desde mucho tiem
po atrás — especialmente desde 
1926, — Harmodio Arias, labo
riosamente, en un admirable 
proceso de simulación, se em
peño en “hacerse” una reputa
ción de patriota inmaculado 
de hombre de nr-oi'd
de las causas nobles y justas. 
En 1931, una aiueola purísima, 
nimbaba su frente y el pueble 
panameño, deslumbrado por esa 
nivea blancura, lo aclamó y lo 
hizo "presidente de la Repúblic? 
en medio del mayor optimis
mo. A la cabeza', de ese pueblo, 
denodad^mert». b'’ohó n D o
mingo _
sus esfuerzos, eh juego su 
prestigio y onr ultimo, su for
tuna y s" entusiasmo.

Pero al contacto de la reali
dad, las virtudes fingidas se es
fumaron y quedó la figura rea 
del hombre taimado. La ambi- 
ción_ ŷ la pe'.’versidad tuvieror 
vnoTTor en 'z

1

Miembros del “Comité de organización de la industria”, organismo sindicalista .o*,
Estados Unidos que obligó a la poderosa industria del acerj a negociar, con los obreros sobra 
horas de trabajo y salarios en forma colectiva. El arreglo causó sensación en todo el país. Seni  ̂
tados, ios señores McDonald y Bittner; de pie. Golden, Murray (presidente del comité) y Pre*” 
man. (Pote Acmc-Editors Prest/,

determinación de quien des
de el r"-3 ,3 1 ' !.: ; .
cia, se eirj'o ■ '  ■ ■ ' ■ •
reputación que se había hecho 
a fuerza de disimulo en largos 
años de continencia de sus na
turales impulsos.

Pretendió jugar con la buena 
fe y el patriotismo de sus be
nefactores, y por su desgracia: 
la suerte lo puso frente a un 
hombre verdaderamente hon
rado, tan honrado eme, ajeno e 
todas las mezquindades, oblie^ 
al .simulador a emolear todos 
ñero absolutamente todos los re 
cursos oue el F.etado pone ev 
las manos infames- de un go- 
be’mante sin eserúnulos nar-"' 
f.-3i-r.or ]a voluntad nacional.

F!i Domingo Díaz A. se hu
biera deiblegado: '̂ i no hubier -
■'on'7nf10 O'-fna'l fomo<50 arî -Q d' 

NT tlN P « ‘=n Am p/vs- r' 
-e T.nVera -orestado. ñor sati.":

O W  Q O U-» f/S v/a.c--

personales a ser juguete ae 
Harmodio Arias, entonces éste 
al descender del solio hû í̂era 
conservado la posibilidad de se
guir engañando al País. Pero 
Don Douilngo con su actitud 
firme y arrogante, dejó expues
to ante los ojos atónitos del 
pueblo '“el cadaver moral” de 
quien pudo ser el mas grande 
de los panameños y cuyas mez
quinas pasiones sólo le permi
tieron dialogarse como el trai
dor ejemplar, para las futuras 
generaciones, y como el incon
secuente por excelencia.

Estas ideas se nos han ocu
rrido después de haber conver
sado un rato con Don Domingo 
en su tranquila residencia de 
Pueblo Nuevo.

Y si hemos de ser francos, 
pensamos encontrarlo un poco 
abatido, decepcionado o indife
rente, pero nos equivocamos 
porque en sus palabras, en sus 
gestos, en su tranquilo mirar, 
se adivina al hombre dispues
to a seguir luchando porque en 
su patria impere la honradez y 
porque los principios realmente 
’'enublicanos. fal'^eados hoy re
cobren su prestigio.

Para terminar repetimos que 
Don Domingo A. destruyó la 
leyenda que la simulación y la 
propaganda engendrada por esa 
misma simulación habían tejido 
alrededor de la ridicula perso
nalidad de Farmodio Arias Ma-
d’-id onion bo-ïf s? nocoa por

El distrito de Taboga en decadencia
(Discurso del Concejal C.i- 

talino González T., pronuncia
do ante los jóvenes estudiantes 
de la “Unida JuventiTd” de San 
Miguel).
Compañeros;

Antes de entrar a darle des
envolvimiento a mis ideas, so
bre el tema materia de mi con
versación de esta noche, pido a 
los presentes que disimulen mi 
incompetencia y solamente se 
atengan a la buena intención 
que me anima.

Comnañ'^ras; Surge en mi al
ma la desesperación cuando veo 
que respiramos un ambiente en
fermo y oue e] Distrito de Bal
boa continúa en una situación 
de po,s*:nacinn miserable. Por 
eso ou’cro expresarles, sintéti
camente, V con todo el carácter 
que me distingiíe, en la mejor 
forma que me sea pos’ble, que 
pocas han s’do las variantes 
de nue.stros sistemas de vida 
desde nu.estra. Independencia a 
esta fecha.

ClomncñeT.ns- Es cierto que el 
Distrito do Balboa,, uno de los 
Distritos ricos de la Repú
blica. por la abundancia de 
conchas de madre-perla, tan 
codiciadas por comerciantes na
cionales y extran.-ieros, tuvo

nuestras calles visto con supre
mo indiferencia, ron obmpico 
desprecio.

épocas de florecimiento que 
trajeron a nuestras poblaciones 
eras de derroches y feetivida» 
des, propios de grandes ganan-^ 
cias obtenidas con pequeño es
fuerzo. He allí uno de nuestroiS, 
defectos; Fuimos imprevisores. ,

El Archipiélago de las Perlas 
es nuestra tierra, es la heren
cia de nuestros antepasados. Si 
ellos fueron poco previsores,' 
culpa sería talvez de que vivía* 
casi totalmente en la mayoK 
ignorancia. A nosotros, los san- 
migueleños de la hora, y sobre 
todo, a los miembros de la Uni
da Juventud de San Migue], noa 
corresponde sacudirnos y ele
varnos; dar ejemplo a lo.s de
más de todo lo que se puede 
hacer cuando hay buena inten
ción y hay interés patriótico.

El sistema de protestas respe
tuosas pero dignas es aconse
jable. Talvez el abandono de 
que hemos sido víctimas de par
te de las distintas administra
ciones que ha tenido el país, 
obedeció a nuestro propio aban
dono y a nuestra falta de va
lor cívico para saber exigir a 
tiempo. Si nosotros no hemos 
querido en el pasado red sin as? 
nuestros derechos, si ni siouie- 
ra supimos recordarle a los go
bernantes del país que existía
mos. los gobiernos fácilmente 
han podido olvidarse de no.s- 
otros.

l
I
1

B4UEBLERIA BAZAR ALEMAN
Eí mejor lugar para comprar sus Muebles por su Calidad y Baratura de sus Precios. Agentes exclusivos, de los famosos radio- 
“ ZENITH”. De las Económicas Refrigeradoras “SPARTON” y de los Mundialmente conocidos Muebles de Acero “SIMONS’

S U S C R I B A S E  A N U E S T R O  C L U B
PANAMA

Ave. Central No. 97. Edificio•]yovTn!i-.ïî« o-»! innt;
DAVID

FT.m A A. DE VTl,TAP REAL

LAS TABLAS 

HORACIO CHANIS

ANTON:

JUAN E. C.aYTTRO
CHORRERA: 

CARLOS RAMOS
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